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A1 formular estas lijeras consideraciones no puedo resistir al deseo de trascribir é impugnar, algunas ideas que se han vertido ya en esta Revista, y que tienden’a combatir algo dé lo que juzgo verdadero, y sostener al mismo tiempo la definición de Thiercelin qüe he tacha: do de incompleta.Al proceder así me propongo poner de manifiesto parte de los erró­neos fundameñtos, que sirven de florido pedestal, á las primeras co? lumnas que entre nosotros sustentan la 'halagador# definición de Thiercelin, , ■ »- En los números 6 y 7 de Revista Científico-Literaria paj 130, me encuentro con estos patéticos xle primer orden, con estás .bellas esplo- siones del sentimiento, que ponen á la luz, los espléndidos .efluvios de laimajinacion y la fantasía, pero no los eternos destellos de 1$ verdad y la razón.Esa Revista en los números espresados dice:«Contra la teoría que destierra la moral de la nocion del derecho, re levanta siempre una protesta én todos los corazones fionrados, por que hay en nuestra alma un sentimiento de justicia que se resiste á ad­mitir como actos de derecho aquellas acciones en que el hombre se conviertan instrumento vil de sus pasiones.»Á es^ta preocupación contesto: Hay un concepto profundo de nuestra personalidad que nos dice un todas las circunstancias de la vi»



¿42 Revista Científico-Literaríáda:—eres dueño de tí mismo, tienes derecho de dirijir tus facultades en él sentido que te plazca, tienes derecho á hacerte el mal á tí mis­mo y tienes aun derecho á mucho más, tienes derecho á exijir de la autoridad, qué los demás individuos no te impidan ó sé opóngan á que te hagas él mal á tí mismo. . • ¡ |«Por otra parte, continua lá Revista. ¡qüé cómoda teoría, señores,' áquejfa que dice al hofnbre qué tiene él derécho paráhacér el mal! ¡qué cómoda tédría para favorecer las truhuanerías políticas de todos los países!»—Por qué?«Qu¿ cómoda teoría para aquellos países en que los malos elemen­tos están en guerra permanente cotí los buenos!»«Yo tengo el derecho para hacer todo lo rtialo; no impida con mis actos qué mis semejantes puedan ser tan malos como yo, y puedo ser tranquilamente, ébrio> escandaloso^ miserable y prostituido.»«¡Córiióda teoría para hacer desaparecer la vergüenza del fostró de líos hombres!»¿Porque?' ¿‘AcaSo porqué diga que el derecho puede ejercerse en él sentido del mal, ya él hombre se va á considerar autarizado moralmen­te para hacef el mal én todas sus faces y para constituirse en instru­mento vil dé sus pasiones? ¿Dónde nace apuí lá consecuencia? ¿No existe, pof ventura, la idea eterna del bien que es la qué debe servir de móvil á todos nuestros actos?Solo, pnés; generalizando falsamente ye confundiendo dé un modo lamentable él deber con él derecho, puede decirse que este último sé 
profana y desvirtúa cuáíido se- ejercita eií cierta esfera del mal, vio­lando los deberes amplios qué no importan ütí obstáculo al cumpli­miento de los finés de los demás., ¡Ah! si con bellas declamaciones retóricas pudiéramos resolver es­tas cuestiones dejando á un lado ese ropaje tosco y duro con que ñle creo obligado ahora á revestir mis pensamientos, cuánto no ganaría en esta lijera impugnación á las idas dé Thierceün!Seguramente tendría más lectores, y tal vez impresionar favorable­mente á ciertos espíritus vivaces; que no gustan fatigarsu inteligencia, aunque sea para encontrar un fondo de verdad, desde que se trate de

ME * 



243Revista Científico-Literariaescritos donde predomina un. raciocinio árido y por lo tanto despro­visto de toda forma sentimental y estética.Hay algunas filósofos, á las cuales hice referencia en mi articulito anterior, que piensan y así lo dicen y sostienen, qué la libertad es una facultad que no puede ejercerse para el mal; qué cuando el hombre en razón de su actividad practica actos inmorales, esos actos no pueden considererse corno actos de Usencia} que cuando la actividad reflecsi» va del individuo toma una dirección distinta á aquella que le está seña­lada de antemano por la idea dél bien, no’puede considerarse á esa actividad como un desenvolvimiento de la libertad, pues seria dar un carácter perverso á una facultad noble que no puede impulsar al hom­bre á cometer actos criminales. En una palabra, se dice que el hom­bre no es, libre para ejecutar el mal.Ya sabemos que las escuelas madernas conformes en un todo con la razón, desechan este optimismo ecsajerado que no tiene más mérito que el de haber sido enseñado por Platón, pues no esplica él pórque de la responsabilidad de.nuestros actos y desvirtúa y aniquila aquello mismo que quieren dignificar y enaltecer.Ahora con la naturaleza y alcance de la idea del derecho sucede al­go muy análogo á lo que acabo de referir respecto de la libertad:Thiercelin y sus -discípulos, lo mismo que los que creen que lá li­bertad no es más que la facultad de hacer el bien, se estremecen y horrorizan á la sola afirmación de qne el derecho pueda ejercerse en el sentido del mal; y es en razón dé ésos hechos, más de sensibili­dad que de intelijencía, que quieren hacer de un principio relativo y de sociabilidad un principio eterno de moral, un, móvil siempre lejíti- mo> de nuestros actos.Á mi juicio puede hacerse una distinción clara y precisa, éntre la libertad, el deber y el derecho en cuanto á la manifestación de estos tres fenómenos; según ella, la libertad es un desarrollo reflexivo de ac­tividad para el bien y para el mal sin limitación de ningún género; él deber , desarrollo de actividad para el bien exclusivamente; y el dere­cho que viene á ser el término medio de los estreñios propuestos es, del naismo modo, fundamento y desarrollo de actividad para todo él 



244 Revista Científico-Literariabien y parte del mal, tocio aquel mal que no impida que nuestros se­mejantes vayan á su fin,,Pero veo que mé alejo de la cuestión principal y me anticipo dema­siado dando ya algunas opiniones á cerca del derecho.Vuelvo pues a la definición de Thiercelin.Dice este escritor: el derecho es la facultad de hacer lo.que el deber prescribe, donde no hay deberes, no hay derechos, ni definición del de­recho conviene tanto al individuo como al estado.El estado garante el ejercicio de todos los derechos; el estado no puede garantir actqs inmorales. • »Los Thiercelenistas, como hemos visto ya, solo pueden sostener la doctrina del maestro trayendo en su apoyo los fines del estado, olvi­dándose sin duda de que el Estado presta su protección, en muchos pasos, para la sanción de actos que están fuéra del círculo de la moral.Un ejemplo hará más comprensible esta aserción-Un comerciante es deudor del valor espresado en una letra que ven- pe el día que se la presenta; no tiene absolutamente cómo hacer su abono; sino a los 15 días. Entonces el acredor dice, le hago á vd. declarar en quiebra ó me firma uña nueva letra por un doble valor y pagadera a los 15 días de la fecha.El comerciante antes de verse envuelto en una quiebra que afecta­ría, hasta dejar anulado,.su crédito y honorabilidad personal accede y se firma el nuevo contrato.Ahora podría preguntarse—¿.Obra moralmente el que aprovechán­dose de la mala situación ó desgracia de su semejante, le obliga á pa­gar mil por quinientos por la espera de 15 dias?®odos contestaárn que no; sin .embargo, el estado garante la san­ción del contrato espresado, garante la actividad del usurero cuando se ejerce para hacer efectivo todos los convenios que tienen el mismo fundamento—¿garante el deber en acción?—no; garante una inmora­lidad, la. inmoralidad del usurero.Se vé, pues, que el estado garante algunas veces ciertos actos que Según la doctrina de Thiercelin, no pueden considerarse como mani­festaciones del principio del derecho;, porque en vez de efectuarse esos actos en armonía con el bien,, en cuyo caso estarían en la esfera



Revista Científico-Literaria 245del derecho, se ejecutan por el contrario con violación evidente de los preceptos de moral.Hay casos, según sé acaba dé ver, en que él estado, ya sea por. una razón ó por otra, hecho qué no es del caso investigar, garante la acti­vidad para él nial, pór lo qué se desprende fácil y claramente qué la doctrina del derecho dé Thiercelin en cuánto al estado, es completa, mente falsa y qué su definición considerada en sí misma es también inexacta, pues el único puntal con que creían mantener en pié los Thiercelenistas, esa especie de castillo encantado símbolo dé sus pen­samientos y de sus opiniones á cerca de la idea del derecho, ha venidó -por tierra dejando ver en su caída la flexibilidad ¿e su sosten y la falsa razón de sus fundamentos q’ se espresan por los fines de la autoridad"Después de apuntar lijeramente no todas las razones é inconvenien­tes que observo en la definición y concepto del derecho de Thiercelin, como lo dejo consignado respecto al filósofo aleman, emitiré mis opi­niones al respecto, tratando de dar una definición qué refiriéndose al ‘derecho natural, ál derecho en sí, dé á comprender en lo posiblelo qué es el derecho y hada mas que él derecho.
Prudencio Vázquez y Vega.

tos FERMENTOS
primera parteILas acciones químicas ó el riiayór número dé ellas, tienen su orígell esclusivo, eñ lá reunión íntima de los cuerpos susceptibles de dar lu. ’gar á fenómenos dé descomposición, composición, sustitución y doblé sustitución, y puede compararse á destrucciones y creaciones de esta­dos especiales dé equilibrio, de sistemas materiales. Pero en el casó de las fermentaciones, no solo la determinan estás condiciones de transformación de movimiento, sino que parecen determinadas por la presencia, por las evoluciones y por el desarrollo de seres organizados de naturaleza vegetal ó animal.



Revistá Científico-Literaria246Las fermehtaciones' que se realizan en los organismos ¿té seres or­ganizados, y en circunstancias especiales, dan lugar á fenómenos muy variables.Los fisiólogos modernos consideran la digestión como el resultado de una série de fermentaciones: los alimentos amiláceos se liacén so­lubles por la influencia de la saliva, los alimento^ azóicos se desagre­gan por la acción de la pepsina; los cuerpos grasos neutros se emul­sionan con el jugó pancreático; y tbdos éstos fenómenos racional- menté deben atribuirse á varias fermentaciones.La mádüráción de las frutas, resulta de sucesivas transformaciones de los principios inmediatos, efectuados por fermentaciones.La venenosa acción de los miasmas, como también el,desarrollo de lá mayoría de las enfermedades contagiosas, tales como la septicemiai gangrenas, diferentes fiebres, etc., es debida según los doctores Vul- pian, Coze, Fetz, Viebeck y muchos otros, á fermentos.La mayoría de las observaciones relativas á la descomposición es’ pontánea de los tejidos animales y vegetales y á la putricion seca de los vegetales, se atribuye á fermentaciones sucesivas de estas sustan­cias, siendo él resultado final de estas transformaciones el ácido carbó" hico, agua, amoníaco y materias minerales.Por fin, éntrelos fenómenos de transformación délas sustancias que componen á los seres organizados, no solo durante su vida, sinó tam­bién después de ella, seguram ente hay muy pocos que no tengan rela­ción más ó menos directa coi! las fermentaciones.IIMi maestro Mr. Bechaiñp lía observado en 1S57 que C1* tó solución de sacarosa, se forman espontáneamente corpúsculos ó agregaciones materiales; en 1867 espuso, que la greda contiene las"mismas granula­ciones, que provocan la transformación de la fécula en azúcar, alcohol, ácido acético, etc., en 1870 los encontró en la saliva de los animales Superiores, llamólas'las irtfcrosymas y espuso que : cuando en un cen­tro’de fermentación; se observan tan solo fas mici’osymas> debe afir­marse que, únicamente ellas, son la causa de las transformaciones que sé observan. Dijo también qué las mismas ó parecidas granulaciones



Revísta Cien ríFico-Lif eRariá ¿4/se encuentran muy amenudo ab ovo, no solamente en todas las células? y los tejidos, sino también en la sangre, en el virus sifilítico y vacunar;Las principales fermentaciones que se producen con organismos animales ó vegetales son: la alcohólica, láctica, butírica, acética, muco­sa, amoniacal y la fementacion agálica. Para comprenderlas rrfejor es iíecesario estudiar en general el fermento tipo, y las condicionas de' Su desarrolló; las sustancias susceptibles de fermentar y las circunstan­cias en las chales ellas se modifican y póf fin los principales productos tie las fermentaciones. IIIObservando con el microscopio un glóbulo de levadura, dos horas tíespues de colocado en una gota de decocción de cebada, con una temperatura fija de 20 9; se observa en ciertos puntos de su super­ficie una protuberancia, que engrosando poco á poco, toma las pro*  porciones y lás formas del glóbulo primitivo; éste á’ su vez engendra-' á un tercero; éste á otro, etc., prosiguiéndose la formación de tiná ca*  dena, compuesta de glóbulos ajustados unos á otros sin simetría al­guna.Cada glóbulo nuevamente formado, es una célula llena de uñ líqui do mucilaginoso, en la cual más tarde aparecen pequeños granos más á más numerosos que llenan lá cavidad de la célula.Poniendo algunas células de levadura en la solución de azúcar, sé puede observar, que ellas bajan al fondo dél vaso, dondé se agitan y subeh después á la superficie dél líquido arrastradas por los glóbuloá gaseosos que se forman al rededor de ellas. Llegando á la superi ficie, se rompen los glóbulos gaseosos y ¡as células más pesadas vuel­ven al fondo para continuar el ciclo de iguales fenómenos.Pero poco á poco el volúmen de las células disminuye, sus formas se alteran, la producción de los glóbulos gaseosos disminuye y por fifi cesa completamente, cesando también todo movimiento. En este mo­mento las células de la levadura, es decir del fermento tipo ó alcohó: lico, han perdido la propiedad de provocar la fermentación.Comparando la composición química de la levadura inerte con aquella dé la levadura activa, se notan notables diferencias. El



ifi Revista Científico-Literariatarbono éstá en ambas más ó ménos en las mismas proporciones, el hidrógeno aumenta en el fermento inactivo, pero el ázoe disminuye por mitad, trasformándose probablemente la otra mitad en amoniaco, pues el análisis químico siempre determina la presencia de sales amo. macales en todos loó licores de fermentación alcohólica.Cada ioo partes de “lavadura activa ántes de su acción sobre el azú­car contiene:Ca'................................................................................ 47-71H.. . .................... ‘ . 6.70Az. ......... . . .. . . . . ... 10.150....................................................................................... 35-44S. y Ph. cantidades imponderables, y 100 partes de levadura Inerte, después de su acción sobre el azúcar sé compone de:Ca.  ......................................................................  48.31H....................................................................................... 7-33Az. ; . . . ......... ....... . 5.07Q >..... ............................................  39.27S. y Ph. cantidades imponderables.... Las numerosas sustancias, como los zumos vegetales, por ejemplo, fermentan por el solo hecho de la exposición al aire atmosférico. El Sr. Pasteur afirma que esta masa gaseosa contiene sino las células de todos los fermentos, á lo ménos sus gérmenes, circunstancia por la cual esplica las fermentaciones espontáneas, combatiendo así las opi­niones que suponen que el aire atmosférico solo las activa por la in­fluencia de su oxígeno.La levadura ó el fermento alcohólico tipo, es pues un- sér organiza­do, que posee la facultad de nutrirse y reproducirse á espensas de las sustancias albuminóides.El Sr. Pasteur sostiene que hay dos clases de fermentos, unos que llama los cuales necesitan aire para vivir, y otros que llama
cmaérobics, que pueden vivir sin él¡ cada sér, cada órgano ó cada célu­la que tiene la facultad deproducir una acción química sin intervención, del oxígeno libre, efectúa inmediatamente la fermentación.



249Revista Cien Tífico-LiterariaSegún el mismo autor, resulta ser la vida de los cmaérobies, su nu­trición y su asimilación muy diferentes de los que se realizan en lá vida^ de todos los otros seres organizados; las combustiones realizadas generalmente por el gas oxígeno libre, están reemplazadas en ellos por el calórico producido por. la descomposición de las sustancias 'fermentecibles oxigenadas.
(Continuará) . R, de PüWAL CZYSZKOWSKI.

EL CEREBRO
(ConUuuacióp ) „.

Sensibilidad conciente é inconcienteAhora vamos á examinar, cómo los fenómenos dé la sensibilidad, 'existentes en él estado de propiedades fundamentales de los elemen­tos histológicos, evolucionan ál cravés del sistema pervióso constituido así, como lo hemos dicho. Cómo llegando bajo la forma de incitación concéntrica quedan transformadas en sus redes y reaparecen efi reac­ción centrífuga, y cóirio en fin en lás regiones más elevadas de su tra­yecto, llegan á representar el papel más importante en la evolücioh de los fenómenos íntimos de la actividad psyco-intelectual.Desde las regiones periféricas del sistema nervioso, las impresionas sensitivaá de todas las categorías, siguen sus vias naturales hácíá lás regiones centrales bajo la forma de movimientos vibratorios.Unas de ellas se extinguen en los ganglios que4 encuentran en su trayecto; y las otras siguen más adelanté; se esparcen en las regiones grises de la médula y se transforman sea instantáneamente ó sea en un tiempo más ó ménos lejano en reacción éxito-motora, fistos soh los fenómenos de la sensibilidad inconciente.Otras en fin, dotadas de una vitalidad especial, siguen su cursó, có- vergen, se elevan hasta el sensorium eomune, y entran en conflicto con fe operaciones'psyco-intelectuales, á las que sirven de materiales indispensables á su actividad, fistos son ios fenómenos de sensibili lidad conciente. *



jjq Revista Científico-LiterariaLas inojtaciones sensitivas inconcientes provienen de dos categorías de plexos periféricos; i.° del plexo, de la vida vegetativa del simpar tico mayor; 2.0 de los plexos dp la sensibilidad general y especial.Estas últimas n$c$q conjuntamente con las incitaciones destinadas á llegar hasta el sensorium, solamente quedan absorvidas en su tra­yecto y destinadas á producir en la médula las acciones reflejas ó au? tomáticas.Las incitaciones sensitivas irradiadas del plexo de la vida vegetati? va, signen Jos hilos del gran simpático y manifiestan solamente su pre' sencia por los fenómenos vasomotores, que modifican las condiciones de ciertas regiones de circulación local,Esta categoría de impresiones sensitivas se condensa en unos gan­glios propios, que representan unos centros locales, y las formas pri-. mitivas de las primeras apariciones del sistema nervioso en los orga*  nismos inferiores. Ora son susceptibles de irradiarse a distancia, y atravesando algunos ganglios llegar hasta las regiones grises de la mé­dula cuya.actividad provocan de este modo.Es así que ia sensibilidod de la mucosa intestinal suscita la secre- cioh de jugos destinados á efectuar la digestión, que lá sensibilidad del útero, cargado del producto de la concepción, provoca él desarrollo de las mammas,—que en algunos casos patológicos, se ve por ejemplo Ja irritación de la mucosa uretrial, repercuten á lo léjos sobre ciertas superficies articulares.Otras veces, cuando las regiones periféricas son más enérgicamente impresionadas y llegan hasta la sonalidad del dolor, las incitaciones dé la sensibilidad pueden producir una acción todavía más penetrante y elevarse hastá el sensorium, donde están percibidas y donde traen el aviso de una perturbación en la constitución íntima del órgano exi- tado.Se puede decir que en general y en el estado normal las impresiones de la vida vegetativa son completamente silenciosas y no son perci*  bidas por el sensorium.Todos en general esceptüando los médicos ó naturalistas^ ignoran las complicadas acciones que se efectúan incesantemente en el interior de nuestro cuerpo, y río sieílten ni las contracciones del corazón, ni los



Revista Gjentíficq-I^teraria ’ 251trabajo? del estómago, del intestino, de las glándulas etc, Todos, es, fos fenómenos se efectúan sin nuestra aquiescencia.'Sin embargo, en ciertos caso? pargce que las diferentes sensibilida: des íntimas de estos órgano?, ejercen una influencia marcada sobre lo? pentro? físicp-intelectuales, por medio de una especie de radiación os­cura análoga en e?o á eso? rayos oscuro? del espectro, que no son vi, sibles y tienen sin embargo una existencia real,La prueba de esto la tenemos en la instantaneidad con que se desar­rollan y ?e hacén sentir ciertas perturbaciones sobrevenidas inopinada-» mente en las regiones de la vida vegetativa, como un cuerpo extraño en el intestino, ó un cálculo que excitan por ?u presencia los plexos locales, y al mismo tiempo que. transmiten la nocion del accidente so­brevenido, provocan por acción refleja, movimientos y contracciones tendentes automáticamente á la expulsión del cuerpo extraño, causa de la incitación.Las impreiones inconscientes escita-motoras, nacen junto con las toncientes en las.expanciones terminales de todo? los nervios sensor ríales ó sensitivos.Pero en lugar de determinarse en los ganglios como las primeras, convergen hacia el eje espinal.Llegando á las células de este, se disjfersan en las regiones grises posteriores, cuya actividad provocan. Las regiones grises posterior res de la médula, representan para este orden de irradiaciones, un vas­to sensorium conmune, de la vida inconciente. Las impresiones que acabamos de describir se transforman allí y bajo la forma de reácciO’ nes motoras coordinadas, de corrientes centrífugas, vuelven á los ór­ganos, formando así la. última faz de un processus, comenzado en las regiones puramente sensitivas;Es así qne se explican las incitaciones ópticas inconcientes, como los movimientos del globo ocular, las contracciones de la pupila, la acomodación del cristalino, etc., á las distancias/ lo mismo que los mo­vimientos inconcientes de los huevecillos del oido en los fenómenos' de la audición; los movimientos son complicados de la masticación y deglución y hasta las contracciones dél corazón, que como lo demos­tró Krasowski y Claude Bernard, son provocados y sostenidos por la



¿52 Revista Científico-Literariaéstimulacian que ejerce el acido carbónico de la sangre venosa sobre las paredes del ventrículo y aurícula derecha. En una palabra es esta sensibilidad inconciente, que determina y gobierna todos los actos di­námicos de la vida vegetativa.Así pues, los fenómenos de la vida automática, cualesquiera que sean, se efectúan por sí mismos en virtud de la transformación intra- éspinal, de una incitación, incidente de la sensibilidad transformada en reacción motriz sin la participación conciente del sensorium, en otros termiriós, simplemente por acción refleja.
Sensibilidad conciente^as mismas regiones periféricas donde nacen las impresiones in­concientes, pueden igualmente nacer las de la sensibilidad conciente, es decir, impresiones destinadas á entrar éri conflicto, con los fenóme- ‘hos de la vida psico-intelectual. >Es por las expansiones nerviosas terminales conformadas de tal mo" do que sé ¿frecen á toda clase de incitaciones, que el mundo exterior penetra y en cierto diodo se encarna en nosotros.Pará eso es preciso que el elemento nervioso' encargado de la trans­misión y percepción para convertir por medio de una vibra­ción especial, de una asimilación vital,' una incitación puramente física, én una incitación fisiológica;—la vibración luminosa, por ejemplo, en vibración nerviosa.Este proceso no és más que una transformación de fuerza, de vibra­ción o movimiento, análoga á las transformaciones que constatamos ©n todas las formas dé la materia.Todo el mundo sabéqué la simple presencia de una incitación física sobre nn aparato sensorial, no basta para producir unajmpresion con- ciente, y que es absolutamente indispensable para éso la participación activa de la célula sensorial, al movimiento', vibratorio que le es co- municado.En un individuo dormido'la pupila no se contrae bajo la incitación, luminosa. Todas las incitaciones pasarán desapercibidas sin la apti- fud perceptiva de la célula no entra en juego.Ésta misma participación del elemento sensorial á la vibración ex­



Revista Científico-Literariaterior no es más que una especie de fenómeno fugitivo pasagefo. Cuando la incitación por su duración pasa los límites fisiológicos oc¿ siona la fatiga ó cansancio del elemento receptor y cesa de ser per; cibida,
Julio jürkowski,

^íttícir
SONETOMe brindan del placer la enchid$ copa Para que huya un recuerdo de mi menteY al llevarla a mi labio indiferente, Esclaman insensatos ¡pobre loca!Ignoran que el espíritu se apoca^fp ' Cuando el alma solloza amargamente . • , " 4ÍIgnoran que la sombra de ipi- frente Llena de luto y llanto á cuanto toca.Me ofrecen el placer cuando perdida Quisiera ver toda ventura cierta,Y en el sueño eternal estar dormidaDentro de un ataúd, pálida y yerta, Por volver unas horas á la vida/ aA mi ángel tutelar ¡mi madre muerta!

™ Virginia Pujol..Montevideo, Marzo 23 de 1877. J
i BENDITA SEA .SU VOZ ! Abrumado por negros pensamientos Bajo el peso fatal de la desgracia,



35^. Revista Científico-Literaria.Se sentía mi vida doblegarse Al último fulgor de la esperanza!Para hablar de mis penas con el cielo, Levanté la mirada ai infinito, Y una eólica voz, una armonía Resonó, melancólica en mi oido!
—«¡Qué ha podido causarte esa tristeza? » A mi lado, mi amada, me decia,«Si laceran las peñas á tu alma¿Nó tienes el consuelo de la mia?—«¡Oh, di! nó eres feliz, amado mió?. ¿Qué le falta en el mundo á tu ventura?» —Qué si y o soy feliz! ¿Cómo no serlo Miéntras pueda soñar con tu ternura?Aun leRquedan dos cultos á mi alma Por los que soy dichoso y los que lloro.- ¡Mi madre con mi Díós, allá en el cielo Y aquí en la tierra, ,1a'mujer que adoro!
Y á la sombra de un bosque y entre floresQue las linfas del rio cariciaban,De improviso las brisas me trajeronUn besó suspirado de mi amada!¡Bendita sea su voz! que bajo el pesoFatal y abrumador de la desgracia, Dá vida a un corazón casi vacíoY á un alma hace soñar___ ya casi helada!Montevideo, Marzo 20 de 1877., Noci-ie.

*



Revista Cien Tífico-Literaria

A ELENAElena, tierna niña De la oriental ribera, La de guedejas blondas,.La de la faz risueña;La de los ojos negrosCuya mirada, llena De dulces emociones A quien la ve y la sueña.Eres linda, muy linda Palma de tas selvas;Melodiosa armoníaDe barcarola tierna;Rayó dé luz de luna-Que dulce reverbera En los azules lagos De tu existencia bella.Así mi fantasíaTe adora, así te sueña, Encantadora ondina De'la oriental ribera;Y en estas pobres notas Que á tu pedido suenan, Escucharás los votos De mi amistad sincera.Siento por tí, querida,; • No amor, ésa quimera Tras la que corre el mur.:':» Con afanosa pena, Sino un cariño puro;Una amistad inmensa;Y te ama tanto mi alma Como á una hermana tierna.
# -



Revista Científico-LiterariaCuando la mente mía En sus delirios sueña, Te busca y se imagina Que no eres de la tierra; ‘Te ve mi fantasía, Flotar, como sirena, En las espumas blancas De las corrientes ledas.Te miro en las alturas Cuando como ángel vuelas, Mover las blancas alas Que besan tus guedejas, Tu frente, casta y pura Con suma gracia ostenta De estrellas y de flores Una inmortal diadema.Diadema que las musas Te ciñen, <;omo ofrenda De culto y homenaje A tu sin par belleza. JJn mundo de querubes Divinos se prosternan, En los celestes valles, Ante la imagen regia.
jCómo feliz sería,Si mis ensueños fueran Contigo siempre, casta Paloma de las selvas! Despierto suspirando,Y en mi alma queda impresa, Tu imagen niña hermosa De la oriental ribera



Revista Cien Tífico-LiterariaPorqué, porqué suspiro? No es por amor, quimera Tras la que córré el mundo Con afanosa pena;¿Quién no suspira triste Si ve cuando despierta, Las ilusiones que huyen! La vida real que empieza!Suspiro, sí, suspiro,Y al viento van mis quejas, Al ver que á la bonanza Disipa la tormenta.......Una esperanza guardo, Que me consuela, Elena : La de soñar contigo Cuando á dormirme vuelva!
Antonio Iglesias. Montevideo, Marzo 21 de i877.

TUS OJOSEn las noches heladas de los polos, Dicen que una hada con rosado dedo,Surgiendo vaporosa de las nievesCortinajes de luz traza en los cielos. ‘
En tus ojos, más negros que esas noches, Cuando los mueve el hada del deseo, Vense líneas de luz, que á alumbrar llegan Del alma al firmamento.Coronadas de luz, olas de tinta,Dicen que el mar en su mover perpétuo', Alza, en la noche, de su fondo oscuro, Y’ algo se siente que provoca al vértigo.



Revista Científico-LiterariaEn tus ojos, más negros que esos mares, Cuando los mueve de pasión el viento, Alzan olas de luz y siente el alma De lo insondable el vértigo.Dicen que allá, por alejadas tierras,I4ay árboles que ofrecen al viajero Dulce descanso, y que á su grata sombra; Solo se aspira envenenado aliento.En tus ojbs¡ traidores como abismos, Cuando acaricia tu mirar inmenso, Algo se siente que enervante aduerme;Y es ¡ay! mortal su sueño.
z. .. El Charrúa:Montevideo, Marzo de 1877.

Fructuoso Rivera

(Cóiitinuaeion)Á principios del año 1828, la situación de Rivera era hada halagüe­ña. Aun pesaban sobre su existencia dos sentencias de muerte, la del Imperio que ofrecía por su cabeza cuatro contos de reís—dos mil du­ros—y la de Buenos Aires que tódávia no se habia"^revocado. Aun gravitada sobre su honra la acusación de sus confabulaciones con el Brasil, y esto por una carta de un apellidado Ferrara, dirijida á D. Ber­nabé Rivera, prisionero en Montevideo, en la que se le ofrecía á título de socorro 25.000 pesos, y le rogaba que influyese con D. Frutos á fin de que éste volviese á la obediencia del Brasil. Otra ademas de un Juan Florencio Pereaá doña Bernardina, esposa de Rivera, haciéndole semejantes insinuaciones.



Revísta Científico-Literaria wEstas cartas fueron interceptadas, siendo la causa de la sentencia dé proscripción y muerte dada contra Rivera* .......Este, favorecido por eL Gobernado? López; pudo reunir hasta cien orientales, con los que pasó al territorio Oriental, .dirigiéndose Uru­guay arriba. Pero inmediatamente se supo en el ejército patriota, se ordenó á D. Manuel Oribe que con 400 hombres le persiguióse.Y no porque interpretasen mal las intenciones de Rivera, como lo demuestra el ya citado Pueyrredón, al narrar una conferencia que tu­vo con el Gobernador Dorrégo, sino porque éste deseaba la paz á to-' do trance, con pérdida talvéz de este territorio.Rivera siguió su marcha hácia el Norte, seguido dé Oribe, hasta llegar á Jas márgenes del Ybicuí á la sazón crecidísimo, lo qué no le impidió azotarse con sus valientes á sus c’órrentosas aguas, llégándd con felicidad á la otra orilla;Oribe perplejo ante aquel rasgo de temeridad, no sé atrevió á se­guirle.Pero no por eso mejoró la situación dé Rivera,' porque uila fuerza brasilera de 200 hombres le cerró el paso, y lós cien que obedecían sus órdenes, estaban sin poder hacer üso de Sus armas de fuego, pues la poca pólvora que tedian estaba completamente mojada. Los bra­sileros tendieron línea de batalla intimándole la rendición.Estos momentos parecían creados para Rivrra, que siempre liallá- ba gran acopio de recursos en su mente.Á la intimación contesta con igual intimación, amenazando con la muerte sino se rendían, puesto que su tropa rió erá más que la vanguardia de un ejército que acampaba al otro lado del rio, é indicaba los 400 hombres de Oribe;, que venían en su persecu­ción.El jefe brasilero intimidado con lá amenaza", sé rinde á discreción en - tregando á Rivera las armas y municiones, quien las Rizó repartir en­tre, su admirada tropa, que buena falta les hacía; invitando á los brasi- lesos á retirarse en libertad, ó.á seguirle. Algunos se retiraron y otros le acompañaron.En cuáñto á Oribe, creyó ver anterior ' inteligencia entre Rivera y los brasileros; y levantando el campamento,’ contramarchó á dar 



£6° Revista Científico-Literariácuenta del desairado resultado de su comisión. Pero su gente al sa- bei con certeza la singular aventura de D, Frutos, se le desbanda en grati parte, yendo á incorporarse al que antes perseguía.Así empezó á formarse aquel célebre Ejército del Norte, que había de aportar tantas riquezas á este país, aunque no en laá proporciones éxajeradas al regresó por su jefe.En el relato del final de la campaña de las Misiones Orientales, nos valdrémos de lós datbs que nos Suministra Pueyrredóii en .sus apuntes. Á. íf. y Á.
(Tronica Centra!

La serñana Santa concluye.La cristiandad acaba de celebrar uñó dé los más grandiosos y má§ Sublimes aniversarios que registra el mundo en sus anales. La Pasión de Cristo!Tal dia como hoy, hacen diez y nueve siglos, mória enclavado en un miserable leño, en la cumbre del Gólgota, el qué había redimido la humanidad, arrancándola ál pecado con la elocuencia de su palabra, con la sabiduría de su doctrina, con la santidad de su ejemplo.¡Cómo conducen misten osanien ce al espíritu á la meditación y a*  recogimiento el místico recuerdo de aquel drama, tantas véces descri­to y tan pocas comprendido; de aquel drama que el mundo no dejará de admirar jamás, cualesquiera que seán las revoluciones que en el se efectúen; cualesquiera que sean los sacudimientos que le agiten!En dias como los que acaban de trascurrir la fé del verdadero cristiano se retempla y fortalece; el libro santo y la palabra del minis­tro, arrancando á cada instante latidos á su corazón y lágrimas á sus ojos; cada pasage de la Biblia, cada versículo, es una nueva fuerza cjue Impele su alma eri el camino de la piedad y del bien.



Revista Cien ií'fico-Literaria .¿SiPero fe lectura piadosa de los Santos Evangelios está proscrita de ‘un cierto número de cristianos, cuya Iglesia prohibe al pueblo el co­nocer la palabra divina sino es al través de los comentarios de los hombres.¿En donde, mejor que en los libros dé'los apóstoles, actores y cro­nistas al mismo tiempo, podrémos encontrar la fiel descripción].de aquellos sucesos memorables, referidos con la sencilla elocuencia dé la verdad?¿Donde mejor que en la lectura de la palabra revelada podrá encon­trar-el cristiano el bálsamo de sus penas, el consuelo de sus dolores?
!¡¡Por una de esas violentas transiciones que se.vé obligado á efectuar á cada instante el que tiene que hablar dé todo, sin detenerse á pensar en nada, de io cual es sin duda esta Crónica un buen modelo, vamos á arrancar bruscamente al lector á sus meditaciones cristianas y á condu­cirle por breves instantes á contemplar las maravillas de Cabeza 

parlante r cuya elocuencia está llenando de admiración al numeroso pú­blico que continuamente concurre á ver por sus propios ojos y tocar ! (sj es qúé tocar se permitiera) á fin dé cerciorarse de que fe cabeza es 
'cabeza y no ilusión de óptica.Nosotros sin embargo vamos á ir algo más allá, pues pensamos ar­rancar la cortina y mostrar á nuestrqs lectores todo el misterio, todo el secreto, que causa la admiración y horror entre los concurrentes y sobre todo entre los- ñiños y las viejas.La descripción no es moderna, así pues ños referimos á lo que otros han dicho antes que nosotros-En uña pequeña safe cuyas paredes representaban muros dé piedra, ennegrecidos pór él tiempo é iluminados por la tenue claridad de una ‘ lámpara, veíase una mesa triangular ó cuadrada sóstenida por tres ó ■ cuatro pies, sóbre la que en un plato de metal veíase una cabeza pálida y demacrada. Debajo de la mesa había paja manchada dé sangre y en­tre los pies de 1a misma sé veai el muro del fondo.El espectáculo' no dejaba de ser imponente v mucho más cuando se observaban aquellos ojos que se movían á derecha é izquierda*,  aque- líos labios que pronunciaban algunas palabras y el movimiento gira­torio del cuello que alguna vez se adveitia,. y daba que pensar á los maliciosos. • 'Esta apariencia se'produce con la ayuda de dos espejos perfecta­mente ajustados entre los pies de la mesa y que perpendiculares al suelo forma su prolongación con las paredes por derecha é izquierda un ángulo dé cuarenta y cinco grados. La paja esparcida por el sue­lo sé refleja en estos espejos, así como los muros que están á uña dis­



2Ü2 Revista Científico-Literariatancia de la mesa precisamente , igual á la que separa á esta del muro del fondo de tal manera que te imágenes de los muros de derecha c izquierda se confunden con la del fondo, y parece que debajo de la mesa no hay ningún obstáculo. La apariencia, pues, es perfecta, sien­do la paja que se advierte debajo de la mesa,, la imagen de la que se Halla esparcida á su alrededor, y al Indo de las paredes laterales.Naturalmente el espectador no debe aproximarse demasiado á la mesa, con este objeto se coloca una valla á dos metros dé ella, á cuya distancia la ilusión es completa. Ahora bien, el héroe de este espec­táculo se halla colocado detrás de los cristales; después de explicado el misterio no es necesario añadir que la pintura de su rostro completa el cuadrq terrorífico y le reviste de su imponente apariencia;Varios han sido los quid pro quos á que ha dado lugar la exhibición de la cabeza parlante en las muchas ciudades y pueblos*  donde tan es­trado espectáculo se ofreció al público.Cuéntase de un indiscreto y malicioso espectador que para salir de sus sospechas tuvo lá-ocurrencia de arrojar una piedra á los pies de la mesa*  Seguramente el protagonista de la tramoya no recibió lesión alguna; pero los espejos cayeron hechos pedazos. El secreto del mi­lagro quedó descubierto, pero al espectador te costó algo cara su cu riosidad.Otro lance más gracioso ocurrió en uña pequeña' ciudad, descubrien­do también el misterio con gran risa de los que se hallaban presentes.Un gracioso que sabia ó sospechaba el secreto del espectáculo, en una ocasión en qué varias personas se entretenían en hacer varias pre­guntas á lacabeza parlante, tuvo la ocurrencia de entrar en la sala gri­tando ¡fuego! ¡fuego!..... Entónces el público vio con admiración que la cabeza se elevó de repente, así como la mesa, y que uñas' piernas humanás dejándose ver por debajo de esta,.huían precipitadamente,, llevándose todo aquel aparato y descubriendo la verdadera causa del fenómeno maravilloso ante aquella concurrencia, que por cierto sentía una emoción que no estaba anunciada en los carteles. Tal es el es­pectáculo que np de ha mucho viene cautivando la atención del públi­co siendo estala segunda vez que aparece entre nosotros en el término, de unos cinco ó seis años. ♦El Sr. D. Miguel Jaume y Bosch, que de hace algún tiertipo viene combatiendo enérgica y felizmente la influencia jesuítica éntre noso­tros, así como los privilegios concedidos, arrancados, mejor dicho, en épocas aciagas al fanatismo de un ministro que por fortuna para él país no existe ya, por el Director del Liceo Universitario; el Sr. Bosch; de­cimos, ha dado lectura en estos días, en la tribuna del Club Fomento de la Educación, á un nuevo discurso en el cuál continuando la polé­mica, descubre un nuevo trabajóle mina destinado á producir resul­tados en lo sucesivo.



Revista Científico-LiterariaNos referimos á la enseñanza del Catolicismo en las Escuelas Públi­cas, sostenidas por el pueblo, en el cual solo figuran los católicos, cuando más, en un número igual al de los de otras religiones.Pero sea de esto lo que fuere; sean los católicos la mayoría del país, porqué se ha de obligar á un protestante, por ejemplo, á contribuir con su dinero para el mantenimiento de una escuela donde le está ve­dado el enviar sus hijos, so pena de verse espuesto á que abandonando de pronto la religión que él mismo le ha enseñado, le consideré como, á hereje y como á hereje Je trate.Habíamos .avanzado un paso eñ la senda del progresó suprimiendo, el Catecismo de Asteteen las Escuelas Municipales y hoy ya tratamos, de volver dé nuevo á la; rutina sancionando la enseñanza del catolicis? mo obligatorio eñ las escuelas.Enséñese enhorabuena, no ya catolicismo, sino jesuitismo si sé quie-, re, en el colegio Pío, eñ el Liceo Universitario y demás colegios partir cularés, pero ábranse libres y sin trabas dé ninguna especie las puertas, de las Escuelas Municipales, de otro modo no tardarémos en ver á los, padres protestantes con igual derecho levantarse y pedir al Municipio que sé enseñe el protestantismo en las estuelas.Lá ley debe ser pareja.De todos modos, la juventud, el pueblo entero tiene la esperanza puesta en el Ministro de Gobierno, quién estamos seguros ño dará, sanción á tan refractaria medida.He aquí ahora algunos párrafos que extractamos del discurso del Sr. Bosch publicado por nuestro ilustrado colega El Maestro«Recuerdo que en tiempo de Isabel IR en España, la sal y el tabaco^ eran privilegió esclusivo del fisco.En la casas privilegiadas donde se vendían éstos dos artículos había- una tablilla, con el escudo real, y esta célebre inscripción qué decía—- áquí se vende sal y tabaco.Poco ménos hace el partido clerical entré nosotros, al decir al pue*  blo, en sus anuncios, proclamas y discursos: en el Liceo Universitario y en el colegi o’ Pió se vende moral y religión .. Señores: ¿y la mqral y religión que enseñan los demás colegios li< berales?¡Ahí esta moral y religión son contrabando-1—esta moral y religión no lleva la marca real, son pues peor que contrabando.....¿Qué se deduce, señores; de esta propaganda dos1 conclu­siones legítimas: l.° qué los colegios que honran altamente a esté país son ateos ó cuando mas racionalistas según ellos; 2.0 que son cínica­mente calumniados, por los qué se dicen fe del mundo y la sai de la 
tierra.

La juventud cansada ya de paciencia está como un solo hombre en 



2^4 Revista .Científico-Literariapié y dice desde la tribuna del Club Universitario á todos los hijos del mueblo.
Venid á mi, que os daremos hoy gratis en nombre de la patria de la humanidad, del porvenir, del Club Universitario lo que recibimos ayer gratis del Estado.
Venid á mi^ q’ nosotros daremos cómo buenos hijos generosamen­te lo q’ generósámeñte líos ha dado nuestra cariñosa madre: la Patria.
Venid á mi-, yo os enseñaré el camino, la verdad y la vida democrá­tica, que oS librará de la muerte y del pecado de los jesuitas.
Venid tí'mi: y con la luz de la razón vereis al través de la historia al •enemigo dé la humanidad, al enemigo qué ha esclavizado el alma con la Superstición y el fanatismo, martirizando el cuerpo con la tortura y lá hoguera.Y él Sr. Bosch protestando de lá manera que lo hace contra lá en’ señanza ' religiosa obligatoria y los "privilegios, es el eco de los senti­mientos de la juventud dé nuestro pais que tan bien ha sabido inter­pretar.

** *El telégrafo y después los periódicos, nos han dado eií éstos dias la noticia de la muerte del tristemente célebre Juan Manuel Rosas.No pensamos ni estamos de acuerdo cierto escritor que al dar ésa ■'agradable noticia á sus lectores, detenía su pluma á todo comentario, Olvidándolo todo ante el espectáculo de la muerte; no.,Rosas pertenece ‘ á la historia y él anaterña dé los buenos há de seguirle donde quiera que su nombre sea pronunciado.El tirano que durante veinte años arrastró por él lodo á la Repúbli­ca Argentina, hollándolo todo, sin detenerse ante nada, ni ante nadie, ha bajado á la tumba escapándose al hacha sangrienta del verdugo.Sí 1 Rosas no debió morir, como ha muerto, en su lecho, en el se­no de lá familia y bañado en lasLlágrimas de los amigos qué le rodea­ban. De ninguna manera; los tiranos y los tiranos abyectos y san­guinarios como' él Dictador de Buenos Aires debieran siempre caer y hundirse bajo el peso dé las maldiciones populares. De este modo Jos qué se atrevieran á escalar los tronos que aquellos dejaban vacan­tes, caerían también amedrentados por el terrífico fantasma déla justi­cia del pueblo.Que la historia de Rosas no pase desapercibida por los pueblos del Blata y que sus Hechos sean mantenidos en la memoria del pueblo co­mo una sana enseñanza de los resultados que pueden darnos la guerra éivil-y la oligrirquíá.
| C. R.




